TEMA 13:HASTA LOS CONFINES DE LA TIERRA.PRIVATE 
 HECHOS DE LOS APÓSTOLES
TEXTO:  Todo el libro de los Hechos de los Apóstoles
Para el encuentro comunitario: Hch 11,19-30.
CLAVE BÍBLICA

1. NIVEL LITERARIO
1.1. Panorámica general

El segundo volumen de la obra lucana es la presentación de los discí​pulos de Jesús continuando la labor iniciada por él. En realidad el título, creado en el siglo segundo, viene grande al libro, pues no se describe en él la historia global de la Iglesia primitiva, ni "hechos" de todos los apósto​les, sino sólo lo referente a Pedro y Pablo; y esto de manera más bien suce​siva que sincrónica, pues aunque durante algunos capítulos se dan imbrica​ciones (Hch 9-15), el texto tiende a dejar a Pedro atrás para quedarse sólo con Pablo.


En cierto modo esta obra tiene forma de evangelio, en el que, natural​mente, el protagonista no es Jesús sino Pablo. Hay algo así como un tiempo de preparación (cap.1-11), en el que se demuestra que la misión de Pablo entronca en la de Jesús; a continuación viene presentada la actividad de Pablo en sus múltiples peripecias (como Jesús, predica en las sinagogas, cura enfermos, resucita muertos, es controvertido por los judíos, cap.11-20); y se concluye con el proceso o pasión de Pablo (20-28), que culmina en una especie de resurreción del procesado:"predicaba el Reino de Dios (...) con toda valentía, sin estorbo alguno"(28,31).


El material del libro es muy variado. Predomina la narración, pero  abunda también el discurso: de Pedro, de Pablo, de Santiago, de Esteban, de Gamaliel,... Hay breves intervenciones de gobernadores romanos, de acusado​res de Pablo, etc.


Esta variedad de géneros, como también la heterogeneidad de las narra​ciones mismas, apunta al uso de fuentes por el autor, algo muy en consonan​cia con su propia confesión en Lc 1,1-3; pero el problema de las fuentes de Hch no está resuelto. Para Hch 1-15 se admite generalmente la existencia de un bloque de tradiciones jerosolimitano-cesarienses y otro bloque procedente de los helenistas y Antioquía. El primer bloque parece estar más legendari​zado; el segundo se considera digno de notable fiabilidad histórica. A par​tir de Hch 16 no hay pistas que permitan distinguir.

1.2. Una terminología característica

Aun siendo el segundo volumen de la obra lucana total, Hechos tiene una terminología característica que lo diferencia, al menos parcialmente, del tercer evangelio. Términos como Iglesia, anuncio y anunciar, evangeli​zar, hablar y palabra, testificar y testigo, paganismo, crecer o aumentar, creer y fe, oír, unánimemente, hermano/a, casa y habitar, puerta, bajar y subir, exhortar y consolar, sinagoga, navegar, suprimir, encontrar,juzgar, enviar, bautizar, invocar, saber, vivir, acusar,...además de una serie de nombres propios (personas y lugares de la trama), dan a este libro una fiso​nomía propia. Se trata de describir la misión cristiana, en sus múltiples movimientos, teniendo como punto de partida Jerusalén (a donde se sube y de donde se baja), y como consecuencia la formación de comunidades de hermanos; los misioneros sufren acusaciones y procesos. 


También en esta obra se deja notar la cultura elevada del autor, que evita casi sistemáticamente los barbarismos, traduce con acierto los lati​nismos que aparecen en otros autores neotestamentarios, es un maestro en el uso de verbos compuestos incluso de doble preposición, lo que le permite matizar la expresión magistralmente. 

1.3. Organización del libro

Aunque sea segundo volumen, se puede detectar en él una estructura autónoma. Mucho más que en el evangelio, en Hechos el autor ofrece una serie de textos "bisagra" o pequeñas recapitulaciones de lo narrado hasta el mo​mento con pequeñas indicaciones, en algunos casos, de lo que va a continuar. Son "descansillos" para el lector y pivotes que marcan el ritmo de la marcha (ej. Hch 6,7; 8,1-4; 19,21). Atendiendo a esos indicios y a otras correspon​dencias temáticas, la obra puede estructurarse del siguiente modo:


A. Prólogo: fuerza y cometido de la Iglesia (1,1-2,4)


  B. La Iglesia en Jerusalén; dos momentos:





Tradiciones de los hebreos (2,5-6,7)





Tradiciones de los helenistas (6,8-8,4)


    C. Misión fuera de Jerusalén; tres momentos:





Ciclo de Felipe (aparece Pablo) (8,5-9,31)





Ciclo de Pedro (Pablo destaca) (9,32-12,25)





Ciclo de Bernabé y Pablo "1er.viaje"(13-14)



  D. Asamblea de Jerusalén: via ancha para el evangelio(15,1-35)

    C'. Misión universal de Pablo. Tres momentos:





En los lugares del "1er viaje" (15,36-16,5)






En la Europa del mar Egeo (16,6; 18,18)





En Efeso y Alrededores (="Asia") (18,19-19,21)


  B'. Proceso de Pablo en Jerusalén. Dos momentos:





Proceso judío: viaje + juicio (19,21-23,11)





Proceso romano: jucio + viaje (23,12-28,16)




A'. Epílogo: misión cumplida y misión abierta (28,17-31).

Cada una de las secciones o subsecciones se separa de las demás me​diante algún tipo de resumen-panorámica, caracterizado por verbos de movi​miento y frecuentemente en tiempo imperfecto.


Esta estructura destaca que el libro de los Hechos tiene un vértice: la Asamblea de Jerusalén. Allí se abrió oficialmente la puerta de la Iglesia a los paganos (Hch 15,10.19.24-29); hasta entonces hubo pequeños ensayos de misión pagana; a partir de ese momento, ella constituye la tarea permanente y sistemática de Pablo. Lucas legitima así la misión paulina y la existencia de su propia comunidad pagano-cristiana.


En el prólogo aparece ya el proyecto misionero en una visión de con​junto:"seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra" (Hch 1,8). Tal proyecto se va realizando gradualmmente: desde los tímidos comienzos anteriores a la Asamblea de Jeru​salén (Felipe en Samaría, Pedro en Cesarea Marítima, helenistas en Antio​quía, Pablo y Bernabé en Chipre y el el sureste de Asia Menor) hasta un primer punto culminante que es la predicación de Pablo a los atenienses (por fin el evangelio es predicado en la cátedra de los filósofos paganos), para llegar a la realización plena con la instalación de Pablo en Roma (la capi​tal del paganismo);esta última información constituye el epílogo de la obra. Con ello el autor queda satisfecho y ya no necesita una ulterior descripción de la historia.

2.NIVEL HISTORICO
2.1. Ubicación, datación, autor de Hechos

(Cf. la introducción al tercer evangelio)

2.2. Hechos como obra de historia

Salta a la vista que toda la obra tiene forma narrativa, y en el pró​logo a los dos volúmenes (Lc 1,1-4) el autor dice que quiere escribir acerca de "las cosas que se han verificado", aun cuando él no haya sido testigo ocular de todas ellas. Pero evidentemente no es pura historia lo que quiere componer, sino sobre todo un libro doctrinal que permita a Teófilo profundi​zar en las enseñanzas que ha recibido en la predicación; ello significa que se trata de una catequesis para robustecer a quienes han recibido el kérig​ma.


Pero esa enseñanza doctrinal es situada por el autor en un marco his​tórico conocido por la historia civil: menciona a los revolucionarios judíos Teudas y Judas, al rabino Gamaliel, al sumo sacerdote Anaías,a cónsules y gobernadores romanos: Sergio Paulo, Galión, Félix y Festo, a Demetrio el orfebre de Efeso, a los reyes Agripa I y II, y a Berenice, mujer del segun​do, al soldado romano llamado Julio, al centurión Cornelio, al tribuno Clau​dio Lisias, etc.


Hasta el capítulo 20 disponemos de una "historia paralela" (cartas de Pablo) que frecuentemente nos confirma las narraciones de Hechos, o nos las precisa y corrige. Un detalle tan nimio como la huída de Pablo por una ven​tana de la muralla de Damasco, descolgado en una espuerta, nos lo proporcio​na Hch 9,25 y 2Cor 11,33. Hch coincide con Pablo en que evangeliza

Macedonia y Acaya acompañado por Silas y Timoteo. Por supuesto, el autor de Hch sabe que la conversión-vocación de Pablo tuvo lugar en las cercanías de Damasco, etc. 

2.2.1. Los géneros empleados

A partir de Hch 20 no disponemos de otro escrito paralelo que nos permita evaluar la fiabilidad histórica de la narración lucana; lo que sí es indiscutible es que la "pasión" de Pablo ha sido elaborada sobre el modelo de la pasión de Jesús (cf. infra). Se observa también en la narración que, sea el autor, sean sus fuen​tes, han aplicado modelos literarios preexisten​tes al material de que disponían. Así la prisión y liberación de Pedro  (cap.12) tiene la forma de narración pascual: las puertas se le abren mila​grosamente, liberado se presenta a una mujer que lleva la noticia a los demás pero no es creída; todo ello por la fiesta de Pascua y recordando la antigua pascua de Israel ("cíñete y cálzate las sandalias" Hch 12,8; cf.Ex 12,11). Los cap.13-14 constituyen un viaje misionero ideal (envío por el Espíritu, predicación y signos, cumplimiento de las consignas misioneras de Jesús, vuelta a la comunidad que los había encomendado a la gracia de Dios, información de lo realizado). Las narraciones de la vocación de Pablo (Hch 9,1-19; 22,1-21; 26,12-18) siguen muy de cerca el esquema de la vocación profética veterotestamentaria(cf. Is 6,1-9; Jr 1,5-10). Ello quiere decir que en estos casos la intención del autor es más bien interpretar teológica​mente que describir.

2.2.2. Algunas tendencias detectables

Tratándose de una obra catequética, es normal que al autor no le inte​rese una historia fría o meramentre objetiva, sino doctrinal y edifi​cante. Por ello en Hechos se dulcifican todas las tensiones: Hebreos-Helenistas, Jerusalén-Antioquía, Pedro-Pablo, Pablo-Jerusalén, Pablo-Bernabé. Es signi​ficativo que Hechos no narre, al menos directamente (cf. Documentación Auxi​liar), el conflicto de Antioquía cf. Gal 2,11-15) o que resuelva de manera tan simplista la separación de Pablo y Bernabé (Hch 15,37-39; cf.Gal 2,13).


Una tesis que el autor quiere dejar bien firme es la centralidad his​tórico-salvífica de Jerusalén. En contra de Gal 1,17, no permite que Pablo vaya a predicar a paganos antes de haber tomado contacto con la comunidad jerosolimitana (cf.Hch 9,20.26). Por ello, la huída de Damasco no se debe a una persecución del rey nabateo Aretas (como en 2Cor 11,33), sino de los judíos de Damasco. Esta centralidad de Jerusalén lleva al autor de Hechos a multiplicar, posiblemente en contra de la historia, las visitas de Pablo a dicha comunidad (cf.Hch 18,22) y a prolongarlas y magnificarlas cuanto sea posible (Hch 9,28; contra Gal 1,18s.).


Igualmente quiere atribuír toda iniciativa a Pedro y los Doce, lo que le lleva a presentar unilaterlmente la Asalmblea de Jerusalén (Hch 15; cf. Gal 2,1-10) y a dar una importancia exagerada a la conversión de Cornelio (obra de Pedro!), que ya era temeroso de Dios y, por lo tanto, es un paso muy inferior a la evangelización de paganos por Pablo en Nabatea (=Arabia. Cf. Gal 1,17) o en su tierra natal (cf.Hch 9,30), o por los helenistas en Antioquía (Hch 11,20). No sólo ha magnificado el episodio de Cornelio (Hech 10,1-11,18), sino que lo ha anticipado notablemente, pues, según la narra​ción paulina de la Asamblea de Jerusalén, por aquella época Pedro todavía no era apóstol de gentiles (Gal 2,7); en realidad la secuencia actual no tiene mucho sentido, pues una vez que Pedro ha hecho bautizar a incircuncisos y la comunidad jerosolimitana lo ha aceptado (Hch 10,48; 11,18), no queda espacio para la discusión de la Asamblea (Hch 15,5). La misma tendencia lleva al autor a convertir la comunidad jerosolimitana en supervisora de la acción misionera helenista (Hch 8,14; 11,22).


Se observa así mismo un interés especial por subrayar la continuidad entre judaísmo y cristianismo, lo que lleva al autor a hacer de Pablo el judío perfecto y perpetuo, que continúa siempre  con sus tradicionales prác​ticas piadosas (Hch 18,18;21,26;28,17) y convierte la colecta para la igle​sia de Jerusalén (bien conocida por las cartas paulinas) en "limosnas a los de mi nación"(Hch 24,17). Es quizá un buen recurso de Lucas para legitimar a su comunidad como nuevo Pueblo de Dios y para pretender del estado el esta​tuto de "religio licita" de que gozaba el judaísmo.


Finalmente es llamativo el interés por equilibrar a los dos grandes protagonistas del cristinaismo primitivo: Pedro y Pablo. A ambos se atribuye la curación de un paralítico (3,6ss; 14,8ss.), la resurreción de un muerto (9,36ss;20,9ss.), una liberación milagrosa de prisión (12,7ss; 16,26) e idéntica generosidad por seguir a Jesús hasta la prisión y la muerte (Lc 22,33; Hch 21,13). En boca de ambos se pone un número casi idéntico de dis​cursos: se atribuyen ocho a Pedro y nueve a Pablo. Es el signo de que la obra se decide por la integración de las diversas tendencias eclesiales.

2.2.3. Fisonomía de Pablo en Hechos

A grandes rasgos es compatible con la que puede deducirse de sus car​tas, en las que de vez en cuando proporciona datos biográficos. Las princi​pales estaciones misioneras de Hechos las encontramos igualmente en las cartas paulinas; incluso anécdotas muy particulares han quedado registradas en ambas fuentes (cf.Hch 20,2s.y 1Cor 16,7).


Pero el autor de Hechos ha engrandecido notablemente la figura de Pablo, quizá indicio de que escribe ya a una notable distancia de él y de que no utiliza (porque no las conoce) sus cartas.


Pablo queda ya engrandecido en su etapa precristiana. No es probable que Saulo haya perseguido a la comunidad de Jerusalén, dado que al menos su grupo principal era fiel observante de la ley judía (cf.Gal 1,13s.); la persecución, repetidas veces mencionada por Pablo, habrá que localizarla en otros lugares (iglesias fundadas por los helenistas) (cf.Gal 1,22).


El autor tiende a hacer de Pablo fundador del mayor número posible de comunidades cristianas, pero a Corinto habían llegado otros cristianos antes que él (Hch 18,2), y el origen de la comunidad efesina es muy oscuro (Hch 18,19 consta de dos frases que se avienen mal).


En Hechos se silencia toda tensión de Pablo con sus comunidades, muy en contra de lo que en las cartas se deja entender. Los de Efeso lloran porque no volverán a verle (20,37s.) y los de una comunidad palestinense (!), Cesarea, le piden que no vaya a Jerusalén a sufrir (21,12). Esta idea​lización de la figura de Pablo culmina con la narración de su "pasión", en todo igual a la de Jesús (Hch 21-28).


Visto todo, Hechos es una obra doctrinal: describe el camino del evan​gelio hacia el mundo gentil, bajo la guía de Dios y de su Espíritu, por medio de heraldos elegidos, el más importante de los cuales es el antiguo perseguidor, Saulo de Tarso. En cuanto historia, proporciona datos valiosos, muchos de ellos bien fundados, pero con silencios notables, transposiciones cronológicas y arreglos edificantes.

3. NIVEL TEOLOGICO
3.1. El Cristo predicado en Hechos
3.1.1. Su centralidad en los discursos kerigmáticos

De los abundantes discursos del libro, los más importantes son los kerigmáticos, es decir, los que presentan los rasgos elementales del mensaje cristiano y llaman a la fe. En ellos Cristo es el punto central o la culmi​nación. De él se narra algo de su actividad terrena, se recalca su muerte-resurrección (ilustrada por profecías), su poder salvífico exclusivo, su señorío actual y su venida como juez y restaurador de todo (Hch 2,22-24. 32s.36; 3,13-21; 4,10-12; 10,34-43; 13,16-30). Cuando la predicación es dirigida a paganos, esta historia salvífica va precedida de una elmental teodicea (Hch 17,22-30). Expresiones centrales del mensaje misionero son: "Dios le ha constituído Señor y Cristo" (2,36), "no hay bajo el cielo otro nombre por el que nosotros debamos salvarnos"(4,12), y "está constituído por Dios juez de vivos y muertos"(10,42).

3.1.2. Sigue actuando a través de los creyentes

El Jesús profeta de otro tiempo ha dejado tras de sí una iglesia pro​fética, que, al igual que él, llama a la conversión, cura las dolencias de la humanidad y ofrece un camino de salvación. Pedro cura al paralítico de camino hacia el templo "en nombre de Jesucristo" (3,6); y a Eneas el de Lida le dice literalmente: "Jesucristo te cura" (9,34). El "Dios ha visitado a su pueblo" de la escena de Naín (Lc 7,16) se reverbera en el grito jubiloso de los habitantes de Listra por la obra de Pablo:"los dioses han bajado hasta nosotros en figura de hombres" (Hch 14,11). Las discusiones de Jesús con los judíos son constantemente actualizadas por Pablo (comparar Hch 13,46 con Lc 14,15-24), el cual, al final de la obra, tras distanciarse de los judíos de Roma, queda indefinidamente "predicando el Reino de Dios y enseñando lo referente al Señor Jesucristo"(28,31); predicación dirigida a los paganos, pues "ellos sí que oirán" (28,28).


Por si los seguidores pudieran desfallecer en su cometido, aparece Jesús repetidamente confortando  y dando ánimo (Hch 18,9; 23,11).

3.1.3. La pasión de Jesús y la de los suyos

Hechos sabe mucho de testimonio y de martirio. Los apósotoles son juzgados y azotados por mandato del Sanedrín (Hch 5,40); Santiago es asesi​nado y Pedro encarcelado por la fiesta de Pascua (12,2s.); Bernabé y Pablo son perseguidos en Antioqía de Pisidia (13,50), y en Listra apedrean, arras​tran y dejan medio muerto a Pablo (14,19).


El autor de Hechos ha elaborado la pasión de Esteban a la luz de la de Jesús, hasta el punto de convertir en acusación contra Esteban lo que en la tradición era contra Jesús, el dicho referente a la destrucción del templo (Mc 14,58; Hch 6,13). Como Jesús, Esteban muere perdonando a los que le torturan (Lc 23,34; Hch 7,60) y encomendando su espíritu a quien le puede salvar (Lc 23,46; Hch 7,59).


Pero es en la pasión de Pablo donde el paralelismo con de Jesús ha sido presentado sistemáticamente. Ya en el camino de Pablo hacia Jerusalén hay algo parecido a tres predicciones de la pasión (Hch 20,22s; 21,4;

21,11​). Llegado a Jerusalén se desencadena el proceso, que, como en el caso de Jesús, es doble: ante la autoridad judía y ante la autoridad romana(cf.

gozne en 23,11). En el proceso ante el sanedrín Pablo recibe una bofetada por mandato del sumo sacerdote (Hch 23,2; cf.Jn 18,22¿tradición conocida por Lucas y desplazada?). En el proceso civil Pablo comparece no sólo ante gobernadores romanos (Félix y Festo), sino también ante un reyezuelo judío, Agripa II, y su mujer Berenice (Hch 26; cf.Lc 23,6-12); y es confrontado o comparado con un dirigente de sicarios (Hch 21,38; cf.Lc 23,18s.).


Como para Jesús, también para Pablo hay una orden de flagelación (Hch 22,24s; Lc 23,16.22). La triple confesión de Pilatos sobre la inocencia de Jesús(Lc 23,4.14.22) la pronuncian ahora las nuevas autoridades en favor de Pablo (Hch 23,29; 25,18; 26,31). Y en ambos procesos nos encontramos tres veces con el pueblo judío pidiendo al gobernador romano que los elimine (Lc 23,18.21.​23; Hch 21,36; 22,22; 25,2s.); incluso con la repetición literal de la expresión:"fuera ése"(Lc 23,18; Hch 21,36). No hay una narración de muer​te-resurrección de Pablo, pero su viaje a Roma (Hch 27-28) es un verdadero cortejo triunfal; durante la navegación es auténtico guía de la expedición, en vez de prisionero, y entra en Roma en olor de multitudes (Hch 28,15). Finalmente se le deja en Roma más como un resucitado que como un preso: "sin estorbo alguno" y "predicando el Reino de Dios" (Hch 28,31;cf. Hch 1,3).

3.2. La Iglesia según Hechos
3.2.1. Comunidad fraternal, plural e integradora

El tema eclesiológico recorre todo el libro, y no sólo con intención informativa, sino orientadora y teológica. La Iglesia la constituyen los que creen en el Resucitado y han recibido su Espíritu. Y esta fe y experiencia religiosa común los lleva a vivir en armonía fraterna, con "un solo corazón y una sola alma" (Hch 4,32), poniendo cada uno sus bines a disposición de todos (2,45; 4,34s.). Esta comunión de bienes se realiza no sólo dentro de una comunidad, sino también entre las diversas comunidades, como signo de unidad en la pluralidad (11,29ss.).


La Iglesia no es monolítica. Desde el principio hay en ella dos ten​dencias y dos estilos (cf."hebreos y helenistas", Hch 6,1), uno más apegado a la tradición judía ortodoxa; otro, más liberal (cf. Documentación Auxi​liar). Este último va a ser el gran promotor de la misión fuera de Judea y el iniciador de la misión pagana (11,20). Así surgen comunidades de nuevo estilo, pero que no pierden la conciencia de unión con la Iglesia madre de Jerusalén (15,23).

3.2.2. Iglesia eminentemente misionera

Todo el libro es una muestra del esfuerzo misionero sostenido y del fruto que éste llega a cosechar. Los creyentes son llamados "testigos" (de las 35 recurrencias del término en el NT, 13 están en Hch; y el verbo "tes​tificar", en griego 'diamartyesthai', aparece 9 veces en Hch y 15 en todo el NT; abundan además una serie de sinónimos).


a) Los relatos de vocación

Tres veces se narra la vocación de Pablo (Hch 9,1-19; 22,6-21; 26,12-18) y otras tantas la de Pedro (10; 11,1-18; 15,7-9). Con una serie de va​riantes, y hasta pequeñas contradicciones, el autor no se cansa de recordar al lector que Dios ha violentado a los dos grandes apóstoles para que em​prendieran la evangelización de los paganos. La narración está casi siempre calcada  sobre el esquema de vocación profética veterotestamentaria; y las palabras de envío en Hch 26,17s. están tomadas de la vocación de Jeremías y del Siervo de Yahvé, únicos profetas veterotestamentarios enviados a los paganos. Así queda claro que Pablo es el nuevo profeta del nuevo Israel, encargado, además, de evangelizar a las naciones.


b) Ruptura progresiva de las barreras étnico-religiosas

Ya en la primitiva comunidad de Jerusalén, la común fe cristiana reúne a hebreos y helenistas, procedentes de distinto tipo de judaísmo. Un gran paso dará Felipe al predicar y bautizar a samaritanos (hace recordar la predilección de Jesús por ellos) y a un simple temeroso de Dios (8,38), sin someterlo a la circuncisión. Lo  mismo realiza Pedro con Cornelio y su fami​lia, añadiendo incluso el principio revolucionario de que "a mí me ha mos​trado Dios que no hay que llamar profano o impuro a ningún hombre" (10,​28). Pero el paso decisivo, aunque ulteriormente problematizado (15,1.​5), lo dan los helenistas, llegados a Antioquía, al evangelizar a los simples paganos (11,20). A partir de entonces la Iglesia ya no cabe en la sinagoga, siempre cerrada sobrer sí misma, de modo que los creyentes reciben un nuevo nombre: "cristianos" (11,26). La predicación de Pablo en la capital cultural del mundo, Atenas (17,22-31), y en la capital administrativa, Roma (28,28-31), son el broche de oro en la difusión del evangelio.


c) En diálogo con las culturas y estructuras sociales

Esta Iglesia que se extiende y multiplica vertiginosamente, lo hace partiendo de la preparación que tienen los diversos grupos humanos a los que dirige su mensaje. A los judíos Pedro les muestra que en Jesús, y en ningún otro, se cumplen las esperanzas judías (2,29-32). Apolo igualmente demuestra a los judíos de Efeso mediante las escrituras que el Mesías esperado es Jesús (18,28). Pablo, cada vez que llega a una población, busca la sinagoga, suelo abonado para el mensaje cristiano. También una sinagoga-iglesia hete​rodoxa le sirve como punto de arranque (19,2-6).


Pero el diálogo se da también con la cultura "profana". El discurso de Pablo en Atenas conecta con la filosofía y la literatura (17,28) del lugar y con su praxis religiosa (17,23), en la que aparecen "semillas del Verbo";y el predicador cristiano no desdeña proclamar a Cristo desde el estrado que solían ocupar los sabios o sofistas griegos.


La llegada de Pablo a Roma, y sus dos años de testigo desde su arresto domicialiario, se deben en definitiva a su ciudadanía romana (Hch 22,25ss.) y a la cobertura jurídica a que ésta le daba derecho. Incluso ante los ma​gistrados romanos ha predicado Pablo el mensaje cristiano de la resurrec​ción.

3.2.3. Iglesia organizada y carismática

La pérdida de vista de la inmediata vuelta del Señor ha llevado a la Iglesia a dotarse de estructuras que la mantengan en su identidad. Los Após​toles y los Siete (Hch 6,3-5) son la primera jerarquía que conocemos. Junto a los Apóstoles aparecerán los Presbíteros de Jerusalén (11,30; 15,4; etc.). Pablo y Bernabé establecen presbíteros en sus comunidades (14,23). De Antio​quía conocemos Profetas y Maestros (13,1). A los Presbíteros de Efeso les toca vigilar la pureza de la doctrina y apacentar el rebaño, como lo ha hecho el apóstol fundador (20,28s.).


Pero la Iglesia no se encuentra encorsetada por las estructuras.  La constante asistencia del Espíritu "perturba" y hace romper esquemas. El es quien saca de su paz a la asamblea orante de Antioquía para que se entregue a la misión (13,2) y quien, ya antes, ha violentado a Pedro hasta hacerle bautizar a paganos (10,48). El don de profecía aparece repetidas veces a lo largo del libro de los Hechos.

3.3. La vida en el Espíritu y desde la Palabra
3.3.1. Hechos, el "Evangelio del Espíritu Santo"

Es una vieja denominación de este libro, y no carente de acierto. Las 55 menciones del Espíritu Santo en Hechos son el signo de una pneumatología mucho más presente y más rica que en cualquier otro libro del NT. La consig​na de Jesús en su despedida (1,4) es esperar a ser "revestidos  de la fuerza de lo alto" (Lc 22,49). Esta llega pronto y transforma a los creyentes. Hechos conoce un Pentecostés principal y espectacular (Hch 2,1-13) y otros de alcance más modesto (4,31; 8,17; 19,6).


La presencia del Espíritu es principio de vida y de acción. Las perso​nas, transformadas por este don de Jesús y del Padre, comienzan a constituír una comunidad alternativa, caracterizada por la fraternidad, la celebración y la predicación y escucha de la palabra apostólica (Hch 2,42). De las per​sonas más destacadas, por su testimonio o por otro motivo, se dice que están llenas de Espíritu Santo (Hch 7,55; 11,24; 18,25), del cual, en otra medida, toda la comunidad es portadora (2,4; 8,17; 19,6).


El Espíritu guarda una relación especial con la comunidad reunida; es entonces cuando se deja  sentir con especial claridad (13,2). Pablo confiesa que el Espíritu le habla en las ciudades (donde puede reunirse el grupo), no precisamente en los caminos (20,23). Y la decisión de la Asamblea de Jerusa​lén es significativa: "hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros" (15,28). Pero el Espíritu no está encadenado a la comunidad; cuando él quiere suscita profetas itinerantes, que pueden actuar, de algún modo, en solitario; es el caso repetido de Agabo (11,28; 21,10s.).


La gran obra del Espíritu Santo en Hechos es el impulso dado a la misión. A su presencia se debe la primera predicación de Pedro (2,14ss.); el Espíritu conduce a Felipe al camino de Gaza (8,26), y luego a Azoto y Cesa​rea (8,39s.). Con su iniciativa, el Espíritu obliga a Pedro a bautizar a Cornelio y su familia (10,47); él mismo impulsa a Bernabé y Pablo a empren​der el "primer viaje" misionero (13,2), y, en el "segundo viaje" de Pablo, será un auténtico guía, hasta establecer el evangelio en Europa (16,6s.). La comunidad reconoce al Espíritu Santo como el autor de las escrituras, que, a través de ellas conforta y confirma la misión cuando la  dureza del corazón humano quiere ponerle trabas (4,25; 28,25).

3.3.2. "La Palabra crecía y se multiplicaba"

La palabra en el libro de los Hechos tiene múltiples funciones. Con toda naturalidad designa la predicación, aquella a la que se dedican los apóstoles (6,2), la que reciben los judíos (2,22), los samaritanos (8,14), e incluso los paganos (11,1). Ella es también el medio de robustecer la fe de las comunidades ya constituídas (20,2.7), el equivalente de "la enseñanza de los apóstoles"(2,42). Por su contenido y procedencia, se le llama "palabra de Dios" o "palabra del Señor"(8,14.25).


La recepción de la palabra es la actitud de fe, de modo que a quien la escucha con corazón sincero Dios concede su Espíritu (10,44). Ella es por tanto la que hace que la Iglesia crezca.


Pero Hechos nos ofrece una serie de expresiones más atrevidas en rela​ción con la palabra. Así ella es objeto de glorificación (13,48), y se es​parce y difunde por toda una zona geográfica (13,49). Parece que el autor tiende a hipostatizarla, dándole matices cercanos a los del cuarto evange​lio.


De ella se afirma que "iba creciendo"(6,7), que "crecía y se multipli​caba" (12,24), que "crecía y se robustecía poderosamente"(19,20). En estos pasajes y otros semejantes se establece una cuasiidentidad entre Palabra (habrá que escribirla con mayúscula) e Iglesia. La Palabra vive en la Igle​sia y la vida de la Iglesia es la Palabra. Se trata de una concretización o personificación de la Palabra. Así los creyentes no pueden ser sino aquellos que reciben la Palabra, la meditan en su corazón, la hacen objeto de su oración, y desde ella orientan sus vidas. Donde hay Palabra hay comunidad cristiana, y viceversa. La teología de la Palabra en el tercer evangelio se reviste de eclesiología en el segundo volumen de la obra lucana.


DOCUMENTACIÓN AUXILIAR

HEBREOS Y HELENISTAS

Esta duplicidad aparece en Hch 6,1. Debe entenderse como una denomina​ción lingüística y cultural. Los "hebreos" son seguramente arameoparlantes, que han vivido siempre en Palestina y observan escrupulosamente la ley ju​día. Los "helenistas" son también judíos, pero que han vivido -quizá nacido- en la diáspora, y al volver a Palestina no comprenden el culto oficial y tiene que fundar sus propias sinagogas (Hch 6,9), sin duda grecoparlantes. Su cultura los hace más aperturistas, críticos con muchos usos judíos, y los ayuda a extraer pronto las consecuencias de la enseñanaza y praxis de Jesús. Es probable que Jesús mismo haya tenido contacto con helenistas. La comuni​dad cristiana primitiva no es, pues, tan uniforme como a veces se ha pensa​do; en ella hay diversas tendencias y algunas tensiones. El grupo helenista resulta pronto insoportable a las autoridades judías (cf. lapidación de Esteban), y es expulsado de Jerusalén (Hch 8,1-4). Su actitud aperturista le lleva a entrar en contacto con samaritanos, temerosos de Dios y paganos, conviertiéndose así en el pionero de la misión cristiana extrajerosolimita​na. Con este grupo conectará Pablo, quien justificará teológicamente la libertad de los helenistas en relación con la ley.


ASAMBLEA DE JERUSALÉN Y CONFLICTO DE ANTIOQUÍA

Se suele afirmar que Hechos, por su tendencia edificante, silencia el "conflicto de Antioquía" (Gal 2,11-15). No es eso exactamente; Hch 15 entre​mezcla la narración del Concilio o Asamblea de Jerusalén (cf.Gal 2,1-10) con el conflicto aludido. Las "cláusulas de Santiago" (Hch 15,20.29) se avienen mal con el "nada me impusieron" de Pablo (Gal 2,6) referido al Concilio, y, en cambio, responden bien a la problemática de una comunidad mixta (Antio​quía) en la que, para celebrar juntos la Cena, se hizo necesario imponer a los paganocristianos una normativa elemental; así pudo reunirse de nuevo lo que la conducta de Cefas había dividido. De este modo, una normativa local antioquena pronto se universalizó, y, el autor de Hechos, que, a distancia no distingue muy bien ambos acontecimientos (Asamblea y "conflicto"), los fusiona y los sitúa, según su tendencia, en Jerusalén.


PARA LA CRONOLOGÍA

Dado que en el momento del Concilio Cefas es sólo apóstol de judíos, y que la Asamblea no modifica dicho estatuto (Gal 2,7-9), el acontecimiento de Cornelio (Hch 10) debe ser posterior al Concilio. De algún modo, con el "caso Cornelio" Dios ha hecho estallar las ataduras conciliares. Tras esa experiencia, Pedro ha tenido interés por convivir con una comunidad "libera​da"(Antioquía), pero la inspección jerosolimitana le ha hecho dar marcha atrás y las "cláusulas de Santiago" han sido el remedio al cisma provocado por la actitud de Cefas y al radicalismo sin componendas de Pablo, que se aleja de Antioquía para siempre. Orden cronológico: Concilio, Cornelio, Con​flicto de Antioquía (separación Pablo-Bernabé), misión autónoma de Pablo en Grecia.


CLAVE CLARETIANA

"ID POR TODO EL MUNDO"

Claret nos dice que en la lectura de la Biblia escucha la voz que le llama a predicar. La experiencia va cobrando fuerza dentro de él hasta tal punto que decide dejar la atención a la parroquia de Sallent y presentarse a la Congregación de "Propaganda fide", en Roma, para ser enviado a cualquier parte del mundo (cf. Aut 120). La dimensión misionera universal está ya presente en el inicio de la vocación claretiana y madura en una confronta​ción seria con la Palabra de Dios, que descubre al Fundador horizontes más amplios que aquellos que la misma Iglesia le había confiado en un primer momento. Nos dirá más tarde: "mi espíritu es para todo el mundo" (EC, III, p.41).


Esta universalidad tiene ciertamente un sentido geográfico, pero, al mismo tiempo, se refiere también a los campos, áreas o grupos humanos a los que hay que dirigir nuestro esfuerzo evangelizador e, incluso, a los medios a emplear en la tarea evangelizadora. La apertura a los signos de los tiem​pos, un diálogo serio con las culturas y las religiones de los pueblos, y una fidelidad escrupulosa a la dimensión misionera de la Iglesia nos ayuda​rán a definir con certeza los lugares y los modos de nuestra presencia hoy en el mundo y en la Iglesia.


La creatividad de la primera comunidad cristiana va configurando una acción misionera intensa, no exenta de tensiones. Situarnos ante el libro de los Hechos de los Apóstoles con un talante claretiano no nos puede dejar tranquilos. Va a cuestionar fuertamente nuestras presencias y nuestros méto​dos; más aún, nuestras actitudes.


CLAVE SITUACIONAL

1. Buenos días, conflictos. Hoy corren vientos en contra. Hay sectores de la Iglesia que perciben con preocupación el riesgo de la disolución o pérdida de identidad cristiana en medio de la sociedad actual. Se pide volver a los "fundamentos indiscutibles" (publicación del Catecismo universal, protago​nismo mayor de la Congregación para la Doctrina de la Fe, apoyo a las insti​tuciones de mayor identidad católica...). Esto crea conflictos, como en los Hechos: conflicto de liderazgos, conflicto de intereses, conflicto social dentro de las comunidades, conflicto entre laico y clérigo, entre pueblo y jerarquía, entre tradición y fe, entre centro y periferia, entre tradición y nueva cultura. Aunque los conflictos pueden ser signo de vitalidad, hay que preguntarse:¿cómo cultivar el pluralismo sin caer en el relativismo y la confusión?.¿Cómo ha de ser la "visibilidad" de la Iglesia: agresiva, leva​dura perdida en la masa? La seguridad y la estabilidad¿hay que esperarla de la intervención constante de la autoridad?

2. Imagina una Iglesia sin Espíritu.¿Qué pasa cuando la Iglesia, para lle​var a cabo su misión, se olvida del Espíritu? Que comienzan a aparecer las "obras de la carne": Cristo se convierte en un personaje del pasado, el Evangelio es letra muerta, la iglesia en una organización más. La esperanza es sustituida por la institución, la misión se reduce a propaganda, la li​turgia se petrifica y la audacia misionera desaparece. Las puertas de la Iglesia se cierran, los carismas se extinguen, el pueblo y la jerarquía se separan, el debate fraterno se convierte en polémica, la catequesis en adoctrinamiento y la autoridad en dictadura. La mediocridad, el "mundo", se adueña de la Iglesia.¿Estamos lo suficientemente despiertos como para dis​tinguir los signos de los tiempos, entre ellos las obras del mundo y de la carne?

3. La audacia no está de moda. E. Schweizer decía: "Una comunidad que no actúa en forma misionera no es una comunidad dirigida por el Espíritu". La Iglesia no es para sí misma. Existe para evangelizar. Pero los tiempos que corren nos empujan a la tentación de la subsistencia. Objetivo, sobrevivir. Contra esta tentación sólo vale el coraje y la audacia. Hay quienes piensan que la tarea misionera hoy es excesiva y desproporcionada para nuestras fuerzas. Hay que tener en cuenta que el Espíritu ya está actuando en la cultura increyente y agnóstica antes de que nosotros hagamos nuestros pro​yectos misioneros. Es importante saber aceptar el riesgo del fracaso sin refugiarse en la seguridad.¿Estamos dispuestos a marcar prioridades aun a riesgo de tener que abandonar posiciones?¿Estamos dispuestos a renunciar a tareas que ya no evangelizan al hombre de hoy?

4. La experiencia de la gracia. En cierta ocasión preguntaba K. Rahner: "hemos tenido alguna vez la experiencia de la gracia?, más allá del senti​miento piadoso y de la dulce consolación. Si así fuera,¿cómo podríamos identificarla?,¿cuál podría ser nuestra garantía?". La respuesta de K. Rahner era de extremada clarividencia y no deberíamos olvidarla nunca: "si alguna vez hemos perdonado en silencio y sin esperar recompensa alguna; si en algún  momento hemos sido buenos con alguien sin esperar ser correspondi​dos; si un día hemos decidido algo en la soledad más absoluta y guiados por el dictamen más íntimo de nuestra conciencia; si nos hemos sacrificado por alguien sin esperar su agradecimiento; si hemos intentado amar a Dios cuando no nos empujaba una oleada de entusiasmo..., entonces podemos decir que hemos tenido la experiencia de la gracia".¿Hemos tenido esta experiencia?

CLAVE EXISTENCIAL

1. En nuestra historia personal ¿se ha dado la experiencia de la conversión? ¿Se ha tenido comunitariamente alguna experiencia fuerte en este sentido?

2.¿Cómo se lleva a cabo el discernimiento comunitario en nuestra propia comunidad?¿Se le da tiempo?¿Hay espacio para la oración y la intervención del Espíritu?¿Cómo se superan los conflictos?

3. Es clave en la vida misionera la disponibilidad,¿cómo se concretiza nuestra propia disponibilidad?¿Estmos realmente dispuestos a ser enviados, teniendo en cuenta -eso sí- nuestra situación personal?

4. Nuestra fe en el Espíritu puede hacer posible lo que parece imposible.¿Cómo vivimos responsablemente esta dimensión tan esencial de nuestra fe?¿Qué consecuencias tiene para nuestra acción misionera y nuestro compromiso social?

5. Aprovechemos este momento para evaluar, personal y comunitariamente, el camino realizado hasta ahora en Palabra-Misión. Demos sugerencias para mejo​rar el proyecto y la metodología comunitaria.


ENCUENTRO COMUNITARIO
1. Oración o canto inicial.

2. Lectura de la Palabra de Dios: Hech 11,19-30
3. Diálogo sobre el tema XIII en sus distintas claves.


* Recordar lo que se ha indicado en el folleto PRESENTACION acerca del encuentro comunitario.

* Tener presentes las preguntas formuladas dentro de las pistas que se ofrecen para las claves situacional y existencial.
4. Oración de acción de gracias o de intercesión.

5. Canto final
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